Sin querer molestar.
A esta casita que me aloja, La Rioja, le han cambiado la fachada, las habitaciones, y hasta los alicatados. ¿Le hacía falta? Ni idea. ¿Es mi problema? No. ¿Está mejor que antes? Sí. Pues me callo y escribo. Voy por la calle y me encuentro con un conocido. ¡Ya te leo! Gracias. Pero dáles, dáles a esos granujas; eres de los pocos que tienen los huevos de escribir las verdades. ¡Y deja de escribir de bobadas! ¡Tú, dáles! ¡Adelante, campeón! Gracias y adiós. Cuarenta pasos más adelante. ¡Hombre, quién está aquí! Ya tenía ganas de verte. Hola, qué hay, ¿cómo estás? ¡Que te leo, eh! Muchas gracias. No me gusta nada de lo que escribes, te lo tenía que decir, chico. Cuando escribes de cosas de la vida, de las vacaciones y eso, sí, pero cuando te metes con los políticos, que además te metes siempre con los mismos, no me gusta nada. No te molesta que te lo diga, ¿no? ¿Molestarme? ¿Por qué me va a molestar? Pues venga, que llevo prisa. ¡Hala, un abrazo!A estos hay que sumar los que ni saben que existo, y a ellos, los que lo saben pero no me leen. Y ahora, ¿qué hago…? ¡Y la columna a medio escribir! Hombre, siempre puedo “cortazarme” como mi tocayo y escribir sin despecho, por derecho y, a lo hecho, pecho. (Mucha “cho”) ¡Coño, “mucha-cho”... es muchacho! ¡Qué cosas tiene la vida! Hoy, que no quería hablar de las edades del hombre, me sale lo de “muchacho”. Por cierto, ahora que hablo de “Las edades del hombre”, vayan a Soria, me lo agradecerán, y si, cuando todo esté nevado y haga un frío que pela, no van, pues me lo agradecerán más todavía. ¡Hombre, y ya que hablo de “todavía”... la vía. ¿Cómo va lo del soterramiento? Porque parece que soterra... pero miento. Aunque ya saben ustedes que yo nunca les mentiría. Mentir es de rojos, y nosotros, los ácratas de derechas, lo único que de vez en cuando hacemos es no decir la verdad. Y no puedo seguir porque “caracteres con espacio” acabaré llevando más de dos mil, y no puedo más. Aunque, por cierto, hablando de carácteres… Que no, que no sigo. Hasta el domingo que viene si Dios quiere… y ya saben, no tengan miedo.
